
En defensa del no lector

Según cuenta Ángeles Espinosa en El País, las autoridades de Emiratos Árabes Unidos se han
propuesto inculcar el hábito de la lectura en los ciudadanos. En el nuevo plan, hay ideas interesantes
como la total exención de impuestos para los libros, la entrega de una “bolsa de conocimiento” a los
niños, o una ley que reserva a los funcionarios un momento de su jornada laboral a leer materias de
su especialidad.

El problema es que no siempre están claras las fronteras entre animar y obligar a leer. Así ocurre,
por ejemplo, con la exigencia de que las cafeterías de los centros comerciales ofrezcan lecturas a sus
clientes.

El celo de las autoridades emiratíes contrasta con la tolerancia de los buenos lectores. Su amor a la
lectura les lleva a no forzar a nadie a leer; no quieren ver –no lo soportan– rostros desencajados por
la lectura obligatoria.

Como dice Daniel Pennac, “el verbo leer no soporta el imperativo. Aversión que comparte con otros
verbos: el verbo amar…, el verbo soñar…”. De ahí que en su célebre catálogo de los derechos del
lector incluyese, entre otros, el derecho a no leer; a saltarse las páginas; a no terminar un libro…

Esta libertad es la que va forjando a los buenos lectores. Leer por placer, como el que se da un baño
caliente de espuma. Leer por el gusto de estar al sol de unas palabras que nos cautivan por su
belleza, su musicalidad, su ingenio… “El problema no está en saber si tengo tiempo de leer o no
(tiempo que nadie, además, me dará), sino en si me regalo o no la dicha de ser lector”, observa
Pennac.

¿Qué estás leyendo?

“Estamos constantemente lanzándonos preguntas unos a otros. Pero deberíamos hacernos más a
menudo una pregunta: ¿Qué estás leyendo?”. En un reciente ensayo para el Wall Street Journal
(WSJ), el editor estadounidense Will Schwalbe cuenta la historia de una abuela con la que se
encontró en una librería. Esta mujer había intentado recuperar el contacto con un nieto que vivía
lejos, pero las respuestas del chaval al teléfono nunca sumaban más que unos pocos monosílabos. A
punto de tirar la toalla, aquella abuela le preguntó qué estaba leyendo: “Los juegos del hambre”,
respondió. Así que ella comenzó a leerlo, y el resultado fue asombroso: “El libro ayudó a esta abuela
a romper la superficialidad de la conversación telefónica y poder lanzar a su nieto preguntas
cruciales que todo ser humano ha de afrontar, sobre la supervivencia y la destrucción, la lealtad y la
traición, el bien y el mal…”, cuenta Schwalbe. “Aparte del vínculo sanguíneo, abuela y nieto nunca
habían tenido mucho en común. Ahora lo tenían. El cauce era la lectura”.

A la anécdota de Schwalbe no le falta el respaldo de la cifra. Tal y como sostiene Susan Pinker en
otro artículo para el WSJ, la literatura de ficción aumenta la empatía de sus lectores hacia otras
personas. “Numerosas pruebas de la última década sugieren que las destrezas mentales necesarias
para meterse en la piel de un personaje de ficción promueven la empatía con la gente que te
encuentras en tu día a día”, explica Pinker apoyándose en dos estudios de la Universidad de Toronto,

https://sobrelamarcha.aceprensa.com/en-defensa-del-no-lector/
http://elpais.com/elpais/2016/12/21/opinion/1482341504_579822.html
http://www.aceprensa.com/articles/como-una-novela/
http://www.aceprensa.com/articles/como-una-novela/
https://sobrelamarcha.aceprensa.com/que-estas-leyendo/
http://www.wsj.com/articles/the-need-to-read-1480083086?mod=trending_now_5
http://www.wsj.com/articles/empathy-by-the-book-how-fiction-affects-behavior-1478804590


realizados en 2006 y 2009.

Pero la cosa no termina aquí: una serie de estudios publicados en 2013 por la revista Science
señalan que no vale cualquier tipo de ficción; las novelas de terror o románticas apenas nos ayudan
a descubrir las emociones y pensamientos de los otros. Solo la que Pinker llama ‘literary fiction’
–donde el peso recae sobre la construcción psicológica de los personajes– nos incita a adivinar las
motivaciones de los personajes a través de lenguajes sutiles que despiertan nuestra empatía hacia
los demás.

La comunidad de inquietudes e intereses que un libro es capaz de generar no tiene fronteras.
Muchas amistades comienzan, o se consolidan, a partir de una lectura compartida; meterse en la
piel de un personaje literario es un remedo de la verdadera amistad, donde cada amigo comparte
una cierta intimidad con el otro y proyecta en el tiempo una relación significativa con este.
Volviendo al caso de la abuela, un libro es a veces el único pasaporte con el que poder asomarnos al
mundo interior de otras personas, siempre con la delicadeza y la serenidad que acompañan a la
experiencia de leer. En cualquier caso, no deja de ser gracioso –y paradójico– que, en una época
rebosante de conectividad, sea un libro –sin links, de papel incluso– y nuestro trato con sus
personajes ficticios los que nos devuelvan una conexión más estrecha y honda con los otros.
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